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EL TERROR DOMÉSTICO

El hotel de Aigreville, en la calle de
Borgoña. habitado por el conde.y la con¬
desa de Aigreville; él tiene sesenta años,
ella cincuenta: no tienen hijos, y forman
un matrimonio muy unido \ su tren de ca¬
sa está en relación con su fortuna que es
considerable; vero su existencia es de las
más tranquilas y de las más burguesas.
Las tres. El gabinete. La condesa aca¬

ba de recibir a algunas amigas. Las visi
tanteé se marchan. llaman. Entra Julián,
el mayordomo, un sólido muchachote de
cuarenta y cinco años,. subido de colores,
gestos un poco fríos y de hablar breve.
El mayordomo.—¿La señora ha llama¬

do?
La condesa.—Si. Por fio estoy sola,

podemos charlar. ¡Qué pensáis de Bautis¬
ta, el nuevo ayuda de cámara de mi ma¬
rido?
El mayordomo (categóricamente).—

Nada bueno, señora condesa.
La condesa —Sin embargo, cuando el

Conde le ha admitido hace ocho dias, ha
traído un certificado muy laudatorio del
marqués de Gavry.
El mayordomo.—,¿Estáis segura, seño¬

ra condesa, de que existe ese certificado?
La condesa—No lo he visto. Pero el

Conde me ha afirmado que sé lo haDÍa
enseñado. ¿Qué me decís?
El mayordomo .—He ido yo mismo a

informarme; nunca ha teniioel marqués
a su servicio un criado del nombre de
Biutista Louveteau.
La condesd.—\Pero es muy* grave lo

que me dicíd
El mayordomo.—Hay algo más grave.
La condesa, (muy conmovida) —¡Pues

qué hay!
El mayordomo —Los paseos de Biutis-

ts sou de los más sospechosos.
La condesa.—iCómo es eso?
El mayordomo.—Antes de todo no ce¬

sa de vigilar a sus camaradas delare-
posteríi: busca el c&nocer sus costum¬
bres. Le he visto sacar su reloj, y mirar
la hora cuando el jefe o la doncella iban
a acostarse. Le he sorprendido en el cuar¬
to del señor Conde en trance de abrir y
cerrar siu ruido la puerta de la que exa¬
minaba la cerradura.
La condesa.—h! ¡Dios mío!.
El mayordomo.—Ha parecido muy

contrariado ál verme llegar de improvi¬
sa. Me he hecho el tonto y he chanceado
con él para no despertar sus sospechas.
La condesa.—Es hábil, en efecto. Pero,

¿conseguiréis algo?
El mayordomo.—Lo espero. Le he he¬

cho charlar. Ayer por la noche, después
de comer, le he llevado al patio, bajo pre¬
texto de fumar uu cigarrillo.
La condesa.—Y la conservación ¿ha si¬

do interesante?
El mayordomo—Lo. el momento no;

porque uo se ha hablado al principio más
que de cosas insignificantes. Pero no há'
tardado en llegar a serlo, cuando la he
dirigido sobre los diversos robos cometi¬
dos en París: ha tratado el objeto em¬
pleando términos técnicos y—¿diré la pa¬
labra?—profesionalmeate. Le he lanzado
más aún. He insinuado que se exagera¬
ba voluntariamente la audacia de los
malhechores, que las hazañas más fruc¬
tuosas eran frecuentemente las más fáci¬
les de ejecutar... Inmediatamente, le he
tendido la emboscada...
La condesa—Y él, ha caldo...
El mayordomo .—Loo apresuramiento.

Las patatas

Enseguida ha abundado en mi opinión
y cómo por casualidad tomó por ejemplo
este hotel, lleno de objetos de valor; pero
guardado por un viejo portero, habitado
por dos personas de edad... Entonces el
ayudante de cocina ha venido a reunírse¬
nos en mal hora. Porque apuesto que de
otra manera, dos minutos más tarde,
Bautista me proponía intentar aquí, con
él, un robo... o peor todavía.
La condesa.—¡No queda más que el

tiempo necesario para avisa!!
Elmayordomo.—No vayamos demasia¬

do deprisa, señora condesa; no le perda¬
mos de vista; dejémosle dar a su proyec¬
to un principio de ejecución y cojámosle
on flagrante delito.
La condesa.—\Cansar al conde, que

tiene una enfermedad al corazón, seme¬
jante emoción! Nunca.
Elmayordomo.—Lomo guste la señora.
La condesa —Mientras tanto, os felicito

amigo mío, por vuestro celo y vuestra
inteligencia.
El mayordomo (inclinándose).—He he¬

cho mi deber, señora condesa.
(Sale. Poco después llega el conde).
El conde.—¡Y bien! querida amiga

¿estáis presta?
La condesa.—Sí. Pero antes de salir, es

preciso que os hable muy seriamente.
Nos amenaza un gran peligro.
El conde.—¿Lo peligro? ¿Cual? Expli¬

caos. \ .

La condesa.—Mi pobre amigo, perte¬
nece a la triste época en que vimos reno¬
var contra nosotros, parodiándolas, las
persecuciones de que nuestros antepasa¬
dos fueron anteriormente víctimas; ellos
han sufrido el terror revolucionario cu¬

yas violencias, por lo menos, se ejercían
en pleno día; nos estaba reservado cono¬
cer otro terror disimulado y abyecto, por¬
que nos hiere en la sombra, en nuestro
mismo hogar: el terror doméstico.
El conde.—Amiga mía ¿por qué esós

circunloquios? Hablad francamente, os
lo ruego.

La. condesa.—¡Y bien! amigo mío. ¡hay
aquí, en nuestra casa, un individuo pe¬
ligroso, capaz de todos los crímenes!
El conde.—Lo sé...
La condesa.—Lo sabéis... ¡y conserváis

vuestra ayuda de cámara!
El conde (aturdido).—¿Cómo, mi ayu¬

da de cámara?

La condega.—Sí. El individuo en cues
tión es él. ¡Sus antecedentes son de los
más enigmáticos, sus pasos de los más
ocultos, sus propósitos de los más inquie¬
tantes!
El conde.—¿Quién os ha informado así

sobre éi?
La condesa.—El mayordomo.
El conde.—Eso ya no me extraña. Pero

mí buena amiga, es tiempo de que estéis
informada deello: ¡si hay aquí un indivi¬
duo peligroso, es el mayordomo!
La xondesa' (sofocaba).—¡Ay! ¡Estaría

bueno!
El conde.—El día mismo en que le ha¬

béis admitido, ha producido en mitán
molesta impresión, que para vigilarle sin
alarmaros he admitido a mi ayuda de cá¬
mara, cuyas relaciones han confirmado
después, desgraciadamente, mis sospe¬
chas.
La condesa.—¡Es demasiado fuerte!

¿Sabéis quien es mi mayordomo, amigo
mío? Es un gendarme retirado, actual¬
mente a sueldo de una honorable agencia
de detectives privados; yo no le he hecho
entrar aquí más que para que nos prote¬
giese, llegado el caso, contra nuestros
criados.
El conde.—,¿Y sabéis quien es mi ayu¬

da de cámara? ¡Es un brigadier de Segu
ridad!
La condesa (riendo).—Así tenemos a

nuestro servicio a dos policías...
El conde (riendo igualmente)—¡Y ellos

se han tomado mutuamente por asesi¬
nos!... ¡Vamos, puede uno todavía diver¬
tirse bajo la República!

Gabriel Timmory

FANTASIAS DE ÜN ILDSO

IV

Como, por lo dicho, han podido ver cla¬
ramente mis amables lectores, no fueron
las ingratitudes para con el señor Rufián
Pbro. y conmigo de la mayoría de los
accionistas de «El Gas»,—algunos (bastan¬
tes) de ellos improvisados, ex-profeso,
después de haber corrjbatido el proyecto
y de haber hecho cuanto estuvo en su mano
por impedir se reuniera el número necesa¬
rio para que pudiera constituirse la Socie¬

dad—; no fué, digo, la grandísima iniquidad
cometida por ésta, de la que fui yo una de
las inocentes víctimas, lo más a propósito
para que quedaran modificadas después
mis antiguas convicciones respecto a la
conveniencia de municipalizar servicios y
empresas que crearan rentas con las cuplés
pudiera llegar a suprimirse, o a disminuirse
tan solo, con el tiempo, alguno de los
impuestos directos que sobre el vecindario
gravitan, en pro, naturalmente, de la común
economía y del común bienestar.
No, no fué lo más a propósito, porque

precisamente tales personalismas y ambi- /

ciones, tales ruindades y mezquinas ven¬
ganzas (?) en Jos que con ellas preten¬
derían quizás consolidar y hacer más pro¬
ductivo su capital-interesencia, vinieron
a probar de un modo evidente que entre
los hombres inteligentes y experimenta¬
dos a quienes, por reunir estas reco¬
mendables cualidades y por honrarme con
su amistad, me había atrevido a con¬
sultar, y yo, si alguno estaba equivocado
no era en verdad el que humildemente
había hecho la consulta sino más bien los
que más o menos enfáticamente habían
dado su empírica opinión. En efecto, ¿qué
apasionamientos, qué egoísmos, qué pre¬
tensiones individuales, qué malquerencias
hubieran podido tener los hombres del Mu¬
nicipio para impedir «fuera lucrativo un ne¬
gocio por ellos dirigido y administrado» que
no poseyeran, o de que no estuvieran domi¬
nados, los ingratos aquellos que, sin motivo
ni razón, calumniándonos,—porque sin la
calumnia no pudieron jamás vilipendiarnos
—nos eliminaron al señor Rufián y a mí
de la dirección y administración de «El
Gas» después de cuatro años de cálculos y
de penalidades, de actividad y de sinsabo¬
res, en el momento del relativo descanso y
de la tan justa, de la tan merecida recom¬
pensa?
Claro es, pues, que hoy, no habiendo

visto prácticamente en tantos años un solo
ejemplo que aquella mi firmísima Convicción
pudiera alterar, he de seguir todavía en
mis trece. Y continúo, en efecto, creyendo
que, siendo los mismos los hombres, los
negocios que con su actuación realice por
su cuenta el Municipio serán buenos o
malos, tan buenos o tan malos como los de
otra cualquiera entidad*o empresa, según
sean la honradez, la inteligencia, el celo
y demás cualidades de esos hombres, y
según sean las circunstancias, favorables o
adversas, con que verifiquen ellos su labor.
Por esto he de continuar también hoy en
estas mis «fantasías» la que queda aun por
realizar, que es sin duda la principal de
cuantas mi soñadora imaginación concibió
por estar en ella incluidas algunas más: la
de crear rentas municipales con la explota-
ción de servicios y de industrias de reco¬
nocida utilidad pública y de probables
beneficios pecuniarios, que es muy posible
que ambas cosas se pffédan hermanar.
Por su indiscutible necesidad es la pri¬

mera de las mejoras locales que se me
ocurren, de esas que he dicho han de dar
al vecindario provecho y pingües rendi¬
mientos a la caja comunal al mismo tiempo,
la construcción de un Mercado cubierto;
pero de ella habré de ocuparme otro día
porque es mi intención dedicar hoy el
espacio y el tiempo de que puedo disponer
a otro proyecto mío muy antiguo—otra
«fantasía», por supuesto—que vinieron a
recordarme en Diciembre último varios
vecinos de la barriada marítima de esta
ciudad al dirigir una solicitud al Ayunta¬
miento, que creo está todavía pendiente de
resolución. No digo sea este proyecto de
mayor importancia que aquél, pero si
conceptúo tiene un carácter más urgente,
y he aquí el por qué de la prelación; es
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oqoncnAjs9pbAoninbzaw

‘ojdm©j|q

*J0pU9jdS9

opojisnuiuooojjenjj9pjBijqBinbojjBd

BJU99.iq0J9D9S

ln9I9ip9J01J91UBBJ1

-S9UU©p«SOpBjSBSS01|nQ»©PU9I999SBJ

U9soraoiounuB9nb

‘iJOjBiuej9puqro

•BHUBgbBpooipepBsoiSjjfjBqsepoq

*J9DBq9pUBqBqBOB

9HbBIBUiraBObSjBJBJ©pJBS9dB010

-iiosnBOJonaraJ9JBjqsoraepuisb̂idjbu]

©jibuooAsopBUiJOjopnBqojBni

‘oíoqs

BUtiqBJep9JJB0uojbSojjpBpGAOUnig

•B1U9U0BpBJJB19p

soraipoj©nuiuJoueqnBojqsenuu©©raaoj

-uoo

‘U9is.mox99popijBsUBjqoq©ineraBp

-BU0JB0S9©nb
‘s9JopBJojdxq9pjboojuqio

-09SBJ©pS0UOIOOBJ1S9J1SBJod.10110OJOS

unn©uqjOBjqodbisobuojbs©jS9J©qo

*oubjbABpBJiu©omiijpoSuiraopiq

•jBunraoobCbobjU9soasad

8gg‘g9Pos9.iSuiunsbjj©uooopiiBunsaa

‘SBqsBqnsS8pij9j9jsbj‘s©nd‘sepBOipnf

-pBUOJ©njS9J0Q9SSOpBUOIOU9tIIsojy

*SBi9S9dOQSJod

lj9isnjJ9isn¿unnpo.ippjuop‘6o.iora

-nnjepA

‘9ggjod‘inSo-u©^jBSSBUneg

jenSij\jnop

‘8ojerannjepíeiueaiBAqoed

-seasBi9S©dOfxA

‘008‘OQS‘QW,

‘90SJodsqenbsngjojopJBuaeguop

lL&9‘Qlf‘8‘Zsojerapnsoj©pígqg

aod

‘Bzeqjog;bzqijo^ujubnopnop‘joj

-eranuj9písBi9S9dogQJ9jod©nb

‘Bü!d9IP§V?SOfUOp‘BI0U9J91©Jd©p

oisendi©Q
:s©joqsodssjoCerauojen^

•opijj

-nouoo©iu©niBransoahis©oqoBjg

*oraii

-jnoSujraopj©©lueraBOijqndsopBisoqns

iiojenj

‘©ujbo9pB1U9AbjbsBpBapsop

soserasb|npionijisuoobj©pezojdbju©

SBpBjBisnioBis©©nbu©soisendsoq

•nqioBnijSsjedbj©popBqnsaj©inBjji.iq

j©aodoraoupoq.touqsjbsouibiioji©^

qoniqb

©CbiajepUBqojqoquqioB.iepuodBiuoquoo

©nbsonuiS©j©dsojojio©pBpofiooSeJ

A
9.(S©jb

‘©sosjadsipA©A|BgbjoSenj

©spinoQ

*sojSij©d©popojqqsejjeqoq

jodqonjq©pu©Sjia4bjbsbiobjSsbjopA

souijS©j©dsojbBijoji?;oraoupoqjoqes

opuejeAsgj©©puop

‘Binboj.iBdbjbu©q

-ng

‘©íueS©ppniiijnraopoieadeopjBnSs

s©|o|q©ndjepbpbjiu©bjbA

‘jeSoqnsb

souijS©j©dsojubS©jjsíessbjepboj©q

■pi©C]©poijboia‘suo¿[oaiiuqjef
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‘souoio

-nqi.xqBsoJBijnoodsnsopBunopos.xBqB.xq.xod

‘oqunsBoqsouo.xopuoquoBJBdopBoxpuisbux

oxusiubSjojosobxoubjuibjbuoxoooqo.xdop

jboojBqunpbj.xopuoquonsbonboqsojiuBtu

oquopxso.xgjouosjo

‘upxoBJodjOQbjBpB.xoqua

•uoxoxqjBdojnsop.xopuoquoopopinoonb

BqunpouoxsxuioqbjJBuWxsopRoquoxuoAuoó

ojopxsuoooxuooBjJBfpoqop

oquoxxuBqunÁ'y

joonbBqunpbjuoxuxdoopsoBj.ijnqx.xq

-sxpopbiujojbjauoxouoAqnsbjopBjqunno

bjboqunnoug==osBOoqsououBjquonouoos

onbSBXJXXUBJSBJopO.XJOOOSBJBdJBdxoxunxu

oqsondnsojdjboWjbouoojbuubopuojun

opUOXOBO.IOBJOquOXUOAUOO/ntuBI.IOSB.xop

-jsuooonboj.xod
‘soqoBqonuisoqsoopso.xpBd

sojopsosjnoo.xopbiouo.xbobjboq.iBduoop

-xqopsoonbBqunpbjooouoooh=bxoubjuxbj

opSB.xoqooqo.xd

soi'ogsbjopBqsoijiuBXuuoxo

-oB.xiuxuooooxsjjojjoJJBSopnsbso.xox.iodns

solBqBjqbsopBoxpoppBpoBq.xooopsoiiiuuoa

osBjouonoo.xjuoQ=osuoJojjogouBoxjqnd

-oqjo.xquoQjopoquopxso.iQ-ooT^joBiounuop

onbosnqBjoox.ToqouÁoq.xoxosobxob.xW

-sop.xodonboxusxxujouojbjsuoooonqog

•A'oq

bjouodsxponbojB.xquoósofBqB.xqbpBpxj

-boojBqsouoBoijxopsojoso.xqodosbjobjop

souiusoqonxubotiboposopuBfonb

‘pBpoxoog

BqsoopuoioBquosojdojuo

‘osuo.xojjogouBoxjq

-ndogo.iquoQjopoquopiso-xg-ooî
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UN NOVEL POETA
Ya que la realidad social de nuestra Ma¬

llorca no se presta a comentarios risueños,
continuemos nuestras notas sobre volunta¬
des aisladas, sobre personalidades que no
necesitan—ya porque gozan de suficiente
fortaleza propia, ya porque la índole de su
actividad no requiere el concurso público
—el aplauso ni el apoyo de la oponión vul¬
gar, para emprender su. camino hacia las
aspiraciones soñadas.
Hoy, tenemos una gran satisfacción; hoy

nos cabe el alto honor de anunciar a los
lectores la aparición de un nuevo y poten¬
te poeta de pura escuela mallorqina.... Ya
pueden sonreír los materialistas que no sa¬
ben reconocer el rico positivismo, el valor
incotisable de un poeta... Cuánto daría
Roosewelt, el nacionalista americano, para
que Norte-América tuviera tantos poetas
como millonarios!
Un poeta nuevo... Decía un filósofo, la¬

mentándose, que la humanidad podía llorar
a la muerte de un poeta, pero no podía
alegrarse a su nacimiento... Y ahora a nos¬
otros nos cabe la dicha de alegrarnos por¬
que^ en realidad, ha nacido un poeta.
Dice el refrán—y dice muybién—que

«de poeta y de loco todos tenemos un
poco», esto es, que todos llevamos en
nuestra alma, al nacer, un poeta... Pero,
luego, en la vida, lo que pasa es que no se
presenta la ocasión propicia a la revelación
poética.
Y Juan Ramis d’ Ayreflor, director ac¬

tual del diario Correo de Mallorca, que
es a quien venimos refiriéndonos, ha teni¬
do la gran suerte de hallar esa ocasión, •
propicia al despertar de las musas, en una
grave enfermedad que ha padecido y de la
cual ya se halla hoy, venturosamente, en
camino de total restablecimiento.
En una amable tertulia literaria, Ramis

d’ Ayreflor, de quien solamente conocía¬
mos algunos escritos en prosa, nos leyó al¬
gunas de sus composionesy al punto nos
sorprendió por el dominio admirable de la
forma poética—ctomjnio impropio en un
principiante—, por la novedad de sus imá¬
genes y por la fuerza de su sentimiento,
profundamente religioso, que tiene ardores
de fiebre, de vida que se extingue
De sus composiciones, que ascienden ya

a una respetable cantidad, sólo nos leyó
cuatro. Un soneto evocador de cierta anéc¬
dota en un hotel ginebrino; una impresión,
clara, límpida y olorosa a trigo recien se¬
gado, de un día de Corpus apacible y ru¬
ral; unas estrofas, de gran dificultad técni¬
ca, inspiradas en la figura penitente de
María de Magdala; y, sobre todo, una
fuerte, cristiana despedida de la vida, sin
languideces morbosas, sin desesperos, sin
imprecaciones; purificado por los óleos
santos, el poeta pide tan solo que sea ves¬

tido su cuerpo inerte con el burdo y roto
sayal franciscano que el lego usa per fer
dissapte...
Sólo a manera de indicación escribimos

estas líneas. El ferviente aplauso de nues¬
tros mejores literatos consagró como poe¬
ta a Ramis d’ Ayreflor en aquella tertulia.
Me pareció que asistíamos a la iniciación
de una vida nueva y tpve el presentimien¬
to de que aquel día sería con el tiempo una
fecha memorable.
El nacionalismo literario en Mallorca no

es la tendencia de una generación; es ya
una cosa definitiva, que nadie podrá des¬
truir. Tras los venerables iniciadores y los
fomentadores del renacimiento, vinieron
Alcover y Costa, y Alomar, Oliver y Sal-
vá, y luego Riber y Ferrá, y más tarde
Forteza, Colom y tantos otros, y ahora,
insospechadamente, como una revelación
espontánea, Ramis d’ Aireflor...
Hay uno más entre los nuestros. ¡Aleluya!

Juan Estelrich
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Crónica Balear
Palma

A principios de esta semana estuvo
fondeado frente a la boca de este puerto
el transporte de guerra español «Almi¬
rante Lobo» que era portador de un car¬
gamento de carbón mineral para los bu¬
ques de guerra fondeados en Mahón.

El solemne acto de la jura a la bande¬
ra por los reclutas recientemente incor¬
porados, tuvo lugar el domingo, en la
explanada oriental del muelle. Junto a la
caseta de carabineros habíase levantado
Un sencillo altar en el que celebró la Mi¬
sa el señor Teniente Vicario, terminada
la cual se tomó el juramento de fidelidad
a la bandera, en la forma acostumbrada.
Por indisposición del señor Capitán Ge¬
neral, hizo sus veces el señor Goberna¬
dor militar de esta plaza, ante quien des¬
filaron luego las tropas -frente al cuartel
de caballería. Todos estos actos fueron
presenciados por un público muy nume¬
roso.

, v ■

El miércoles por la noche se reunió en
el Colegio de Abogados la Comisión
nombrada para dar dictamen sobre el
dictamen y voto particular, respecto al
Derecho foral. '

No se tomó ningún acuerdo definitivo.
Se cambiaron impresiones y se acordó

enviar a los abogados de las islas una
comunicación solicitándoles el envío de
los‘datos que posean sobre el derecho
foral.

Volverá a reunirse la comisión al re¬

cibo de estos datos.

No está señalada aún la fecha en que
tendrá lugar este año la fiesta del Pedal,
que acostumbra organizar anualmente
el «Veloz Sport Balear», si bien se tiene
el proyecto de celebrarla a principios del
próximo mes de Mayo.
Este año, como en el anterior, se ce¬

lebrará la fiesta en El Arenal, donde se

proyecta verificar diferentes festejos de
carácter deportivo, entre ellos unas ca¬
rreras ciclistas.
La Junta del «Veloz» está ya ocupada

en la organización de la fiesta.
Con motivo de ella, la Compañía de

ferrocarriles organizará, para el día en
que tendrá lugar, un servicio extraordi¬
nario de trenes entre Palma y El Arenal.

Como ya se sabe, se habían hecho in¬
numerables gestiones encaminadas a con¬
seguir que las oposiciones a escuelas na¬
cionales de la provincia se celebraran en
Palma.
El martes el diputado a Cortes señor

Socías recibió un telegrama del seilor
Conde de Sallent dici&idole que el Direc¬
tor general de primera enseñanza había
accedido a ello.
La noticia ha causado en esta ciudad

muy buena impresión.
Feianitx

A la avanzada edad de SI años falleció
el domingo al caer la tarde el Rvdo. don
Sebastián Planas, Cura-Párroco de esta
ciudad.
Esta pérdida ha causado general y

hondo sentimiento, pues se tenía aquí al
difunto en gran respeto por las virtudes
que*le adornaban y por su celo por la
salvación de las almas.
Era el anciano señor Planas el único

Rector que quedaba en Mallorca de los
que nombrara durante su pontificado el
Obispo Salvá.
Era el Párroco más antiguo de la isla

y seguramente trmbién de España.
Hace ya buen número de años fué ob¬

sequiado en Felanitx por celebrarse las
bodas de oro con su curato.
Fué propuesto varias veces para Ca

nónigo y Predicador de S. M.,¡cargos que
rehusó para no tener que abandonar Fe¬
lanitx, donde era muy querido.
Era también el Rvdo. señor Planas un

gran orador sagrado. De él se cuenta que
siempre corrió a su cargo el sermón del:
día de San Sebastián y que nunca dejó
de ser un gran discurso siempre distinto.
Descanse en paz el alma del anciano

Rector y que el Señor conceda a su afli¬
gida familia el bálsamo del consuelo pa¬
ra sufrir tan ruda pérdida,

La Sociedad «Fomento del Turismo»,
correspondiendo a una petición del di¬
funto señor Cura-Arcipreste de esta ciu¬
dad en la que solicitaba su óbolo para las
obras que, al objeto de facilitar la subida
de carruajes al monte de San Salvador
han emprendido los ermitaños residentes
en este Santuario que cuidan la contigua
hospedería, en sesión últimamente cele¬
brada acordó destinar 250 pesetas a di¬
chos trabajos, cuyo donativo será entre¬
gado uno de estos días.
Mahón

Parece que en breve visitará esta ciu¬
dad el Ministro de Marina, general Mi¬
randa.
La junta directiva del Ateneo ha acor¬

dado rogar a los señores socios que pa¬
sen al muelle para recibir al Ministro y
‘que una comisión le ofrezca sus respetos,
en nombre de la Junta, invitándole a visi¬
tar el local social.
También ha acordado convocar, cuan¬

do se tengan los datos precisos, una reu¬
nión de señoras y señoritas para tratar
de la confección de la bandera de com¬

bate pará uno de los submarinos que se
destinen a esta Base Naval, y cooperar a
la organización de un concierto qué pue¬
da celebrarse en el Teatro Principal en
honor al señor Ministro, dedicando el
beneficio líquido que se obtenga a enca¬
bezar la lista de donativos para la con¬
fección de la citada bandera.

Van cerrándose paulatinamente los
mercados exportadores de nuestras dos
principales industrias: de calzado y mo¬
nederos. La declaración de guerra de Cu¬
ba a los Imperios Centrales que motivará
el bloqueo de éstos a la ex-colonia espa¬
ñola, es un golpe fatal a la primera de
nuestras industrias. Artículo de lujo la
segunda, sufre desde el principio de la
contienda, amenguada por ligeros inter¬
valos de pujanza, crisis profunda que de
día en día va agravándose. Es pavoroso
el conflicto que se nos avecina, ¡Triste
sino el nuestro, obligados a tocar las te¬
rribles cosecuencias de actos ajenos!
Ibiza

Dícennos que escasearon las verddras
en ese mercado, debido a que propieta¬
rios y aparceros Jian adoptado el acuer¬
do de no entregar más hortalizas ni fru¬
tos a los vendedores si éstos no se los pa¬
gan en el acto de entrega, como está esta¬
blecido en todas las ciudades del conti¬
nente, en cuyos mercados los payeses
presentan sus productos y los enajenan,
cediéndolos a los plecceros por medio de
subastas cuando no se avienen compra¬
dor y vendedor.
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SOLITA

Con acento conmovido refirió lo que le
sucedía, se buscó precipitadamente un
médico, se colocó el exánime cuerpo del
músico sobre el sofá, se le sangró del
brazo y se le prestaron todos los auxilios
propios dal caso.
Eotonces, algo más tranquilo el tenor,

recordó que sus compromisos artisticos
le obligaban a salir aquella misma no¬
che de Madrid, pues debía debutar en el
Teatro Imperial de Sin Petersburgo doce
día3 después.

Se dispuso trasladar a Anrelio a su
casa en una camilla, puesto que el en¬
fermo se hallaba en un estado de com¬

pleta insensibilidad, y así se hizo.
Cuando el tenor se quedó solo, al

dirigirse a su gabinete se encontró a
Nievas, pálida y con el cabello descom¬
puesto, pero más hermosa que nunca.
—Ya supondrás,—le dijo Nieves, con

nervioso acento—que después de lo

que ha pasado, yo no puedo volver a mi
casa: llévame contigo.

—Piensa que lo qn,e me propones es
una locura.—le dijo Pórteci.
—¿Serías capaz de abandouarme?
—No, y puesto que lo quieres partire¬

mos juntos.—contestó el tenor.—pero tu
marido está muy grave, el mélico des¬
confía salvarle.
—Y ¿qué me importa a mi mi marido?

para mí ha muerto desde el instante en
que te conocí.
Y aquella mujer adúltera, aquella in¬

fame, se arrojó en los brazos de su
amante.

Durante un mes Aurelio luchó con la
muerte: de-esta ruda batalla venció por
fin la juventud y por fin llegó un día en
que los médicos aseguraron a Jacoba y
a don Antonio que el peligro había cesa¬
do y que el enfermo iba a entraren la
convalecencia.
Aquella misma tarde D. Antonio le

dijo al ama de gobierno:
—S-mora Jacoba: según la opinión de

los médicos el pobre Aurelio se halla
fuera de peligro, y, como es natural,
cuando comience a despejarse su cabeza
querrá saber ciertas cosas que a todos

nos afligen. Yo confieso que no me sien¬
to con fuerzas para contárselas; así, pues,
comprendiendo que ya no hago mucha
falta en esta casa, donde pensaba termi¬
nar mis días, mañana muy temprano
cogeré mi cofre, inis cuatro trastos y mi
violín y me marcharé de esta casa para
no volver más. Cuando Aurelio pregun¬
te po,r mí, me hará Vd. el favor de darle
una carta que yo dejaré sobre el mármol
de la chimenea.
Jacoba trató en vano de disuadirle su¬

plicándole que no marchara.
—No, Jacoba, no,—le dijo el honrado

músico.—Después de lo que ha hecho
mi picara hija, esa infame a quien Dios
confunda, yo no puedo vivir bajo el mis¬
mo techo que Aurelio, a quien amo con
toda mi alma; me avergonzaría siempre
que me mirara a la cara.
Al día siguiente, el honrado músico

D. Antonio Escudero abandonó la casa

de su querido discípulo, sin decir a don¬
de iba. Todas las lágrimas, todas las
.-úplicas de Jacoba fueron inútiles para
detenerle.

Das practicantes del hospital habían
cuidado del enfermo y además Jacoba y
D. Antonio.
Aurelio había pasado un mes sin co¬

nocer a nadie; los dos temas eternos da
si^s frecuentes delirios eran la música y
Nieves.
Cuando la fiebre cedió, cuando se for¬

taleció el cerebro y Aurelio recobró el
conocimiento, llamó con desfallecida voz
a su ama de gobierno.
Esta entró corriendo en la alcoba.
—Jacoba,—le dijo el enfermo,—tú no

me has engañado nunca; dime, por cari¬
dad, qué es lo que rae ha pasado, porque
yo quiero recordarlo y me parece espan¬
toso.
Y bajando la voz, como si tuviera mie¬

do de oir él mismo lo que iba a pregun¬
tar, añadió:
—¿Y Nieves?... ¿Dónde está Nieves?
Jacoba se echó a llorar.
Aurelio guardó silencio, porque aque¬

llas lágrimas eran una afirmación de la
dasgracia que poco a poco ibariecordán-
dole su débil memoria.

VII

DUELO A MUERTE

Trés días después Aurelio se hallaba
notablemente mejorado; se veía en él

íContinuará.)



SOLLER 5 ^

DEL AGRE DE LA TERRA
P8E JIOTS

SttBRE LA MI I GAItCQ IftLLORSJUINES11'

Mallorqui som i estim molt Mallorca...
aqueixa illa tan formosa que Deu, Nostre Se-
nyor, va dotar en petit de quantes belleses
naturals un hom pot conéixer; i tots els meus
treballs són per ella, la ben-amada.
A Mallorca tenim pía i muntanya; i, per¬

qué no nos poguem queixar, la mar blava i
un cel també incomparablement blau.
Noltros que hem trescada Mallorca pam a

a pam, hem pogut veure, sentir i tocar les
diferencies que hi ha entre les usances, cos-
tums, tonades i can^ons deis nostros pagesos
del pía i de la muntanya. I és natural que
sia talment, perque aixi com no se troba una
tafona en el pía, tampoc es troba un celler a
muntanya. Els treballs i fins i tot 1’ alimenta¬
do deis habitants d’ aqueixes dues regíons
són diferents; i també són diferents, en con-
seqiiencia, el carácter deis homes, sa seva

1 música, ses seves canQons...
Voler sebre 1’ origen o procedencia de los

tonades mallorquines és cosa molt difícil; la
tradició popular creu infantivolment que són
«del temps deis moros»; no negam que n’hi
hague qualquna; pero en realitat, proba-
blement, són reminiscencies de quan els ro-
mans, grecs o fenicis habitaren, com és sa-
but, les Mallorques; i veig que aquesta opi-
nió és compartida per iliustrats mestres de
Catalunya que es dediquen a 1’ historia de ja
Música.
Pero si no asseguram que ses tonades ma¬

llorquines sien Gregues, Romanes o Mores;
en canvi podriem assegurar que en totes
elles, s’ idea melódica degué naixer amb el
calor de sa feina del vertader sentiment po¬
pular; tal és la compenetració del ritme mu¬
sical i del trebai que quan* cantan se poden
sentir. <

En aquest recull de tonades i caoQons que
presentam hem donat preferencia a la quali-
tat, sobre la quantitat, fins al punt de que n’
hi ha quatre del tot inédites desconegudes
deis ca^aires de la ciutat de les Mallorques.
Hem fet el nostro recull trescant, mirant i

éscoltant; aficant-nos per dins la muntanya,
contemplant com se fa I’oli; éscoltant d’
amagat els etsecaiadors; demanant-los que
fossin sérvits de repetir la seva can<¿ó per tal
de portar-la directament al pentágrama...
D’eixa manera creim que ha d’ esser recu-
llida la música popular pagesá perque Ies
trascripcions resultift io més faels possibíe.
I rnos ha parescut oportú aprofitar aquest

vincinquenari d’ una data gloriosa per a la
música catalana, per a presentar el nostro
treball humil, o» hem preseindit de la técni¬
ca, dedicant-nos solamental dibuix simple, a
'<}o més expressiu de P ánima popular, a la
melodía desnúa de cap habillament... L’ ar-
monisació de les esmentades melodíes es tasca

que pertany al bon gust deis tant celiebrats

(1) Va acompanyar aquest trabai, el nostro estimat
amic él folk-lorista D. Antoni Pol, a la coleccló de «To¬
nades» de les feines del camp, de Mallorca, amb sos co-
rresponents textes de cancons, que 11 fou premiada en
la Festa de la Música Catalana, a Barcelona.—N. de la R.

mestres d’ aqueix estudios i mai prou alabat
Orfeó Catalá, honra de la térra nostra.
Les tonades de la muntanya solen esser de

melodía trista, malinconiosa, no més de qua -

tre a vuit cómpassos; el ritme tranquil, lent,
quasi és imperceptible; la música és adapta
da maravellosament a la casta de feina que
va acompanyada de la can<;ó; í la cantoría
és llarga, Migada, somnolenta, remembrado-
ra de la fortor del nostre sol, de la tranquili-
tat idílica de P illa blava, de la feixuguesa
de la feina... En són bons exemples S' Etse-
caicida, en tó de si bemol menor; Sa Tafona
per P esllanguimdht que la domina; S' Em-
murcada, en mi menor, per la seva tranqui-
Iitat...
Altrament, Jes tonades del pía són alegres;

i el seu ritme es més mogut i acellerat, per¬
que acompanyan feines més divertides i
més perilloses i pesades. Del pía son aquests
dos tipies i antics ballets, que hem posat a la
fi del nostre recull, anomenats «copeo» i «ma-
teixa». Vegi ’s el copeo sineuer on es sent el
botet de la pagesa garrida i el repic del ber-
gantell que amb ella baila.
I en els pobles muntahyencs úhicainént es

bailen «boleros» o «boleres», «jotes» i altre
casta de música que consideram importada,
puis a la llegua es veu que li manca P encis
popular mallorqui tan característic en els
balls esmentats, i en les tonades de «Sa To¬
sa», de «Es Trescolar», etc., etc.
Per la seva originalitat, cridam P atenció

sobre la tonada «des batre» de Sa Poblá,
amb el compás de ;5[8, I, d’ altra banda,
acompanyam la coneguda i preciosa can<;ó
«A la Ciutat de Nápols», perque el poblé n’
hi ha fet una variant.en la tonada, que ens
ha parescut de bon gust.
Moltés son Ies variants de Ies tonades que

es poden sentir per la nostra pagesia. Son
tantes que creim que ’ls pagesos d’ avui en
día improvisen, mentres van cantant, diver¬
ges inflexions de veu i modifiquen a des-i-ara
la Metra; per aixó s’ ha de anar amb compte
i decantar els afegitons exótics.
Les cancjons i tonades de les principáis Pei¬

nes de la pagesia mallorquína están aci aple-
gades i trascriptes amb la major cura i fide-
litat. Son una demostrado de lo que val el
folk lore musical de la nostra térra estimada.

Un conradór.

EL QEL DEL NORT

(Tradició russa)
Era Russia en temps enrera
reinat de la primavera
desd’ el Nort fins an el Sur.
Oretjol templat i pur
sos monts i valls refrescava
i el camp fecont esclatava
per tot amb arbres fruitérs,
riques peres, tarongers
i frondoses oliveres,
i p’ els clotals llimoneres,
cirerers i pomerals
que al pes del früit los cimals
fins a la térra ’s vinclaven.
En los seus boses ombretjaven

els arbres de ríe llenyam
que tenien som brancam
ensá i enllá que ratjava
reina que olor exhalava
d’ encens el més' esquisit.
Les seues valls, día i nit
la mérlera i la cardina,
amb mil aucells de veu fina,
animaven amb llur cant.
Era la Russia un encant

quant p’ el món Jesús vivía.
Més ara d’ avui en día
cuberts té sos camps de neu
de tal fortor i relleu

que en lo temps de primavera
per molts de llocs es nevera;
i sois imtnens estepa
cubreix la montanva i pía,
des que hi morí tota vida
quant fou per Deu maleída.
Conta antiga tradició
que 1’ Apóstol de 1’ amó’
ditrs la Russia predicava
lá llei d’ amor qui cremava
a dins son pit virginal.'
Més, ho prengueren tan mal
els russos, qu’ el maltractaren
i 1’ Apóstol obligaren
a Tugar fins an el Nort,
quedant del tot sec i mort
el terreny d’ ont ell fugia.
Vent el Sant que el perseguía
el poblé, se va embarcar.
Ja fresca del Ñort el mal¬
la barqueta falaguera.
Quant la gent de la vorera
veu que el Sant desapareix,
fins i tot el persegueix
dins i’ inmensa mar salada;
més queda 1’ aigua gelada,
i no pod passar envant,
iuentr.es que 1’ Apóstol sant,
seguit, segúít amb bonanza
cap al Nort depressa avanQa
fins que troba un continent
de vida i llum esplendent
i de frondosidat sens mida.
Desde Ilavors santa vida
de traball i oració
fa el deixeble del Senyó,
esperant I’ hora divina
de predicar sa doctrina...
Aquest temps arribará
el jorn que amb ell s’ unirá
1’ últim deixeble. En tal diada

aquella quietut sagrada
ell deixará per venir
a 1’ Europa a fer sentir
de ver amor 1’ ensanyan<;a,
font de benaventuran<ja.
Sois Ilavors el gelat mar !
se tornará liquidar,
i de Russia la nevera

ésclatará en primavera.
M. Gaya i Bauza, Pvre,

ETS CALCONS LLARCS

IUn homo casat que vivía amb sa dona, unagermana i una cunyada (totes tres maúles i
fetjudes i mal endressades) un día se fé cosí

uns cal^ons, i quant los hi tornaren que los s’
assetjá, li varen venir llares.
—No res,—digué a sa dona. —Tu mateixa

ja los m’ acursarás; dos ditets basta.
Sa dona no hi va pensá pus. Ve es diumen-

ge, 1’ homo se vol mudá, demana ets calgons,
los se posa, i veu que están aixi mateix. Cre-
mat i enfadat, crida sa germana, i li diu:
—Demá mateix m’ acursarás aquests cal-

<¿ons, just dos ditets.
Aquesta los estoja, i 1’ ondemá demati sa

darrera pussa que li pica. Vé es dijous i 1’ ho¬
mo sensa dir res cerca ets cal<;ons, los exami¬
na i veu que tampoc sa germana los ha to-
cats. Crida sa cunyada, i li diu:
—Pagant i agraint, ¿me voldries acursar

just dos ditets aquests cálQons?
—Sí, homo,—digué ella—ja los t’ acurssíró.
Com de facto, los hi acursá dos ditets bons

L’ homo ja podeu pensar que feia un pam de
cara a sa dona i a sa germana; i aqüestes,
que varen eridevinar es motiu, ca da una
sensa dir res, una es derrrati i s’ altre es de-
capvespre, li pillen ets calQons i los escapsen
dos dits cada una; vol dir quatre, í dos que
ja sa cunyada los havia acursats, va esser
més de mig pam.
Diumenge deinati 1’ homo se posa ets cal-

<;ons nous, i veu que sois li arriben devés
mitjan cama. Encara no los s’ havia emboto-
nats, entra sa dona:
—¿Qué tal, t’ están bé ara?
—A poc a poc—diu sa germana, que esta-

va al aguait,— vaig ésser jo qui los te va
acursar...

—¡I jo... i jo!—dig-ueren totes tres a la
una, per quedar bé. I ell, encés com una
faia, mostrant-los ets turmells, los diu:
—¡Idó ara vos podeu encarregar de acur¬

sar me ses carnes!. ..
¡Á vegades diuen si un homo tira es barret

an es foc! ¿eh?
v:;; m. ;

Fou un idili camperol
Florit al mig de Mars i Abril,

‘

por tot el conta el rosinyol
amb sa tonada més gentil.

Fou un matí de primavera
que ’ls va torba ’l bateg del pit,
i ella somiá dematinera *

i ell fou corprés d’ un nou dalit.

Fou que passant per la pastui-a
d«l desgavell s’ astora el jai.
Allá dins 1’ ombre ont 1’ aura es pura
el dol<; festeig no acaba niai. o

Fou eixa font vora ont ells reien,
feiaels d’ espill son pur cristall;
tot fugint 1’ aigua, lo que ’s deien
a les flors compta, rost avall...

Joan Pons y

Sousió de sa endevinaia d' es número
anterior:

S’ Aigórdbnt
———————
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PALMA

D’ARE HA SEIXANT’ ANYS

(Fu 11 es del meu CrOnicó)

portal de la Presó, si bé, amb la cara ta¬
pada.
Tornant a l’ any del terratremol, record

que el Pare Ferrer, ex-trinitari célebre
per ses agudeses gerundianes, entremig
de ses obres caricatives, cada día, des-
prés de resat el Trisagi, servint-li de re-
clinator.i una senzilla cadira cordada de
bova, llegía la devoció del Més de María;
mentres jo berenava del pa amb mél que
don Angel me dava dins la sacristieta.
Mon pare dirigía les obres que el com-

te San-Simón, propietari i resident a Son
Cigala, havia comenqat per mitlorar el
casal d’ aquella possessió, abans per.te-
nescuda al convent de Sant Domingo i
comprada (com a de bens nacionals) a
plaqos, vol dir: pagant un poc més de sa
renda durant dotze o catorze anys.

A una altra escola, i a 1‘ Instituí.—
Una reflexió.—Tropa y maniobres.
—En Bover.

Poc temps després me mudaren d’ esco¬
la, posant-me a efi D. Francisco Civera,
qui a-les-hores vivía entre el Mercat i pl
Born, cantó al carrer de ca’n Brondo. En¬
care era fadrí; i en romangué viuda la
virtuosa senyora qui reformá, ampliá i
encare dirigeix el Reial Col-legi de La
Puresa, com a Rectora que en fou norae-
nada.
D’ aquella escala me tregueren pera

matricular-me a V Instituí. Jo tenía nou
anys, i m’ examinaren d’ ingrés en 1’ ex-
convent de Sant Francesc, aon, a-les-ho-
res, s’ hi alojata el Govern Civil, i aon
record haver-hi vist la primera exposició
pública, figurant-hi un piano i un gall em-
balsamat. Aquesta exposició ocupava la
gran sala, ex-biblioteca, convertida en
museu de quadros a l’oli, replegats deis
convenís, després d’exclaustrats els reli¬
giosos. (1).

(1) . Apropósit deis antics convenís de fra-
res, ara m’ ocorre una reflexió: si haguessim
sabut, volgut i pogut conservar els locáis de

Del baleó del derrer pis de ca ’n Civera,
jo mirava passar la tropa anant a fer ma¬
niobres; i me sembla veure el tamborer
major amb un gran morrió pelut tan gros
com una aufabia, un gran bastó ab el seu
pom esféric, manant ferocemente sa ban¬
da de disforjos tamborers, derrera els citf
xeros, amb el devantal blanc, i les des-
trals i picassons i xorracs, lluents com
a de plata.
En aquella época, me dona la memoria

haver vist, veinetjant per Ca rn Brondo,
1’ antiquari que s’ hi alojava, Don Xim
M,a Bover, les obres del qual foren criti-
cades y escarnidos p’ els seus contempo-
ranis, poc caritativamént. Bé es ver que
ell era un arqueólec no gaire esquitaren,
peró a sa curolia se deuén moltes anti-
guetats descubertes i conservades.
El Born y els cotxos.—Refreses

y golosíes
El Born estava dividit en tres passetjos

que no més arribaven fins al enfront del
carrer de ses Carasses (de Sant Feliu.)
La rúa de cotxos (sobre una dotzena)

llibreries y sales capitulars d’ aquells insti-
tuts, quin profit no n’ hauríem pogut treure!
Ara meteix veim que la biblioteca de Sant

que, els diumenges hora-baixa, retirats
del Molí, anaven a voltar peís costats d’
aquel! passeig, eren unes caixes sense
molles, sospeses d’ un corretjam de cuiro,
amb ses dües o tres llibiées de casaca

galonetjada. dretes a derrera i aferrades
a uns tiranys que s’ aguantaven testanat-
jant. Alió era com un cine, que entretenía.
I nos cridaya l’atenció que, passant per
davant Ca Bartola, aquells criats d’ho-
nor saltaven de ses respectives calesses
o birlotxos, i se ’n entra ven a treure sis
tassons d’ aigo gelada, que presenta ven a
les senyores, cotxo aturat ab ses mules,
enmitx del carrer, A-les-hores no s‘ usa-
ven cava lis. (2)
I com en tot aquell contorn no s‘ hi

veia altra botiga aon despatxassen re-
fresc, els atlotets, en Jloe de gaseoses,
que ni somiades, li pegaven de rolléis o
de faves torrades. Tot lo més, els nins de-

(Seguird)

Francesc, s’ utilisa p’ el Patronat Obrer,
una de les institucions gratuites més proflto-
ses de Palma.

(2) El pas del tránsit rodat, per devant la
Gdvella de sa sal, era un poc més ampie/
que no are.

\
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♦
♦

#
#
♦

MAISON FONDÉE EN 1910

Expeditions de toute sorfe de fruits et primeurs
Cerises, bigarreau, peches, abricots, tomates, choux-fleurs
speoialité d© melons verts qualité espagnole
©t di© melons d© jooaixe, piments d‘ ffiapagne

24 Rué Vieux Sextier—AVIGNON-(Vaucluse)
Télógrames: .COLOM-SEGURA, AVIGNON -Téléphone 4-77

♦
♦

II

Importatio» -Exportatlon
FRUITS FRAJS, secs et primeurs

Maison principale á MARSEILLE: 28, Cours Julien
Téléph. 15-04—Telégrammes; ABÉDÉ MARSEILLE

Succursale á LAS PALMAS: 28, Domingo J. Navarro
Télégrammes: ABÉDÉ LAS PALMAS

PARI S—

«í*«$► «£♦«í* ♦♦♦«£♦ * <£♦ ♦♦♦ ♦♦♦ *?♦ ♦♦♦ ♦♦♦ ♦♦♦

| Bon Marché ♦
fJUAN URGELLESff Alm&oe&es de lefidaá y Confección £
f Se ha recibido un exquisito surtido de géneros para primavera y verano |«
i Siempre una inmensa colección de blusitas confeccionadas $
v

Vestidos Sastre y Fantasía á medida
♦ Estamos seguros que entre sus amigas hay algnna dienta de esta casa. Infórme- *

♦
se. Sus referencias serán nuestra mejor propaganda. ♦♦♦

PRECIO FITO PLAZA DEL MERCADO PALMA 1
V V

0i©t0!0>©t©»©»0«©t©<©»©»©<®<©«©«©«©l®>(»)i(»)i ©l®»®l®l©i®l©:®l®!®Í©l®.l0l®l©lWfC.jMamanai

Comisión, exportación é Importación

CARDELL Hermanos
Qual d© Célestins, ÍO-LYON

Expedición ai por mayor de todas clases de frutos y legumbres del pal».
Naranja, mandarina y toda clase de frutos secos.

Telegramas: Carden — LYON.
Sucursal en IjHJ thor. (Vauoluaej

Para la expedición de ava de mesa y vendimias por vagones completos
y demás

Telegramas'. C?a»r*d©U — LE THOR.

Sucursal en -ALCIRA (Valencia)
Para la expedición de naranja, mandarina y uva moscatel

Frrttos superiores.
— Caroagente = = A-loira. = = P»u.©tola, La.rga

Telegramas: Carden — ALCIRA.
®t® ®í®?®l®l®l®t®í®l®l®i®»®f®»®

í

Maison de Commission et d’ Expéditions
SAMANES, FRUITS SECS, FRAIS, LÉGUMES

8 et 10, Rué Berger —Télégrammes: ARBONA-PARIS—Téléphone: Central 08-85

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦

♦ Exportación de Pasas y Vinos Finos
H®¡
♦ BERNARDO GONZÁLEZ

♦
♦

♦
♦

SUCESOR DE

PABLO DELOR
MALAGA

♦

♦
♦

CA-SA FUNDADA EN 1863

Se suplica á los comerciantes españoles estable¬
cidos en el extranjero, consulten á esta casa antes
de comprar.

♦
♦
♦
♦
♦

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦»♦♦♦♦♦♦

w

gj Academia de Corte sistema Moliné i
; dirigida por la profesora

D.á ñntonia Rotger Femenía
Mar, 46—SÓDDEB

i
SttMt»»»»»»*»»»»»»»» tiltttS
■IR, IMPORTACION, EXPORTACION I

EXPEDÍCIOííES Ah POR MAYOR §
|| de toda clase de frutos y legumbres del pais. ®

Naranjas, mandarinas y limones.

i FRANCISCO FIO
Rué des Oleres i!, VIENNE-(lsére)

T©l©gx*SLma.s: FIOL—VIENNE-(-Isóre). TELÉFONO a—&r7.

CASA EN ALCIRA (falencia) para ¡a expedición le naranja j mandarina {
Telegramas y Correspondencia: FIOL--ALCIRA (||

Alerta! Alerta! Alerta!
Se ofrecen en esta población aguas minerales como procedente de

los manantiales Vichy Catalán, sin serlo.
Llamamos la atención de los consumidores para que no se dejen

sorprender y para que se fijen bien en las botellas que les ofrezcan,
puesto que las de los manantiales Vichy Catalán llevan tapones,
cápsulas, precintos y etiquetas con el nomore Sociedad anónima
Vichy Catalán, y por lo tauto dejan de proceder de dichos manan¬
tiales las que no los lleven.

w
w
w
w
w
w
H
W

i
i
w
w

En esta Academia se puede aprender con extraordinaria facili¬
dad y en poco tiempo todo cuanto se relacione con la confección
de cualquier prenda de vestir, así de ropa blanca como desde la
más usual a la de fantasía. El adorno y elegancia de las prendas se
enseña con especial esmero y se dedica a ello gran cuidado por
ser los detalles de más importancia en la confección.

CLASES Y PRECIOS MENSUALES

En 1a Academia:—Clase diaria de tres horas, a excepción de los sába¬
dos, 10 pesetas.

A domicilio:—Clase diaria de una hora, a excepción de los sábados, y
para una o dos alumnas, 15 pesetas.

Se darán otras clases que se soliciten, a precios convencionales.

fef
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COMPAÑÍA MADErORQUINA DE VAPOEjE^
Servicio oficial de Comunioaciones Marítimas rápidas y regulares

entre las Islas Baleares, Península, Extranjero y vlcevers
< Salidas fijas de Palma para Marsella » « Salidas fijas de Marsella para Palma»

Todos los Domingos á las 9 mañana Todos los Miércoles á las 8 mañana
CONSIGNATARIOS —

“Isleña Marítima,, (Sucursal) Bilbao, \ALICANTE.
ARGEL. Sres. Sitjes flermauos.
BARCELONA. “Islefia Marítima,, R. SU. Música, 29

MARSELLA. Sres. Mayol, Bruuet y C.a Roe Repubiiqot
YALENCÍA-GRAO. ' 0. Juau" '
ÍBIZA. Sres. Waüis y CÁ

Vapores de 1.a clase: Rey Jaime I - Rey Jaime II - Miramar
- Bellver - Mallorca - Balear - Cataluña - Lulio - Isleño -

Ciudad de Palma - Formentera
Servicios combinados á fort-fait en conocimientos directos para los principales puertos de

Inglaterra, Alemania, Bélgica, Holanda, Dinamarca, Suecia, Canadá y para todos los que
concurren ios vapores de la Trasatlántica Española y de la Compañía Correos de Africa.

Domicilio social: Palma de Mallorca — Dirección telegráfica: Marítima-Palma



SOLLER

\

7

f Somiers de inmejorable calidad
con sujeción á los siguiente tama-

ALMACEN DE MADERAS

ESPECIALIDAD EN MUE BIES
PUERTAS Y PERSIANAS

Calles del Mar y Granvía
SÓLLER (Mallorca) %

MAISON D‘ EXPED1TIONS ET COMMISSIONS

Michel CASASNOVAS
55, Place des Capucins, 55

SUCCURSALE: Cours St. Jean, 73

Ispscialité ii l&iaais, Qranges¡ Mandarines,
Citroas et Fililí sees de Tontas serles

Adresse Télégraphiqne - Casasnovas-Capucins, 55-BORDEAUX
TÉLÉPHONE 1106

©o©©o©;©o@i©o®©o@^:

F. ROIG^
PBEBLi LARGA - Valencia

Exporta buena naranja.
Garcajente—Puebla Caria—Jllcira—Manuel

» Telegramas: Í^OIG-— PUEBLA LARGA y *V i —^| '
. .fDfct. .ifyCj.

:: Transportes Internacionales ::
Coffiisiones-Rebresenlacioiies-CoosiguacioDes-Tráiisitos-Precios alzados para todas destinaciones
Servicio especial para el transbordo y reexpedición "de

NARANJAS, FRUTAS FRESCAS Y PESCADOS
* jt 5-a y *1SM‘

AGENTES DE ADUANAS

CASA principal:
O (Franola)

íPyr.-Orient.)

SUCURSALES:

POR.T-BOU (EspállH)
HlíNDAYHi (Ba.sses Pyi enees,

Casa, en Cette: Qaai de la Republique, 8.—Teléfono 3.37
TELEGRAMAS: BAUZA

píos en CETTE del' vapor Villa de Sóller
Rapidez y Economía en todas las operaciones. — —

mm e*x±>,©o@©o©

JUV6NTUD ETERNA
La única verdad para hacer desaparecer las canas.
Se garantiza no contener nitrato de plata ni sustancia alguna nociva

| para la salud. No mancha el cutis ni la ropa.
PRECIO: 5 PESETAS FRASCO.

De venta en PALMA: en la Perfumería Inglesa, Cadena 6—Perfume¬
ría La Oriental, Quint 1 y 3—Perfumería de D. Lucas Canals, Brossa
10, y en SOLLER, Hermanas Estades, Plaza Constitución 16 y en la
Perfumería La Artística, Luna 5 y en todas las principales perfume-
rías de España.

t Norberto Ferrer %
♦ CARCAGENTE (VALENCIA) ♦
© ~ - ; ~~~~~ ©
^ EXPORTACION de Warfifijas, Mandarinas, ^
^ Uniones y Cacahuetes. ^
^ Dirección telegráfica: BERTOFERRER-CARCAGENTE ^
©♦♦♦♦♦♦♦♦©♦♦♦♦♦*♦♦©

La Fertilizadora -S. A.
FÁBRICA DE ABONOS QUÍMICOS

-=**£*• * DESPACHO: Palacio, 71. —PALMA *•

Superfosfatos de cal, sulfato de amoniaco, hierro y cobre.
Abonos completos para toda clase de cultivos

ÁCIDOS: Sulfúrico y muriático de todas graduaciones
SERVICIOS GRATUITOS

Consultas sobre la aplicación de los abonos; análisis de tierras y
envío de varios folletos agrícolas.

7;
'

ANCHOS
•§£>
a De 0‘60 á . . 0*70 m.

a 1 De-.071 á . . 0‘80 m.
to lDe 0‘81 á . . 0‘80 m.

Jüe 0‘91 á . . 1‘00 m.
oc5
en \De 1‘01 á . . rio m.
£ JDe 1*11 á . . 1*20 m.
co
en *De • 1*21 á . . 1*30 m.
M

ss De 1*31 á . . 1*40 m.
o
CO De 1*41 á . . 1‘50 m. .

^De 1*41 á . . 1‘50 m. 2 piezas

Expéditions de tóate sorte de FBUITS & PEIMIUBS
pour lEL inr>s.n.o© &s 1‘ Étranger

IMPORTATÍOH IXPORTATIOH
MAISON CANALS FONDÉE EN 1872

1 PASTOS Successóir
16, Rué des halles - TARASCÓN - (B - du - Rh.)
Diplome de grand prix Exposítion Internationale. París, 1-906.

Hors concours : Membre du Jury Exposition Internationale Marseille 1906
Croix de mérite Exposition internationale. Marseille, 1906

Télégramines: PASTOR - Taráaoon - s - Rhone.
Téléphone: HJntr-ejoóts Se iMJeLgSLSin n.° al

MARITIMA
SOLLERENSE

Servicio entra Sóller, Barcelosa, Cette j viceversa
Salidas de Sóller para Barcelona los días 10, 20 y último de cada mes

„ de Barcelona para Cette: los días 1, 11 y 21 de id. id.
„ de Cette para Barcelona: los días 5, 15 y 25 de id. id
„ de Barcelona para Sóller: los días 6, 16 y 26 de id. id.
CONSIGNATARIOS:—EN SOLLER.—D. G. Bernat, calle iel Príi-

cipe, 24.—EN BARCELONA.—Sres. Fábregas y Garcías, Paseo de
Isabel II, 8.—EN CETTE.—Banzá y Massot, Quai de la Republique, 8

tff

® Transportes Internacionales ®

LA FRUTERA
^ de üsttato íJ§1®é¡ *
GERBÉRE y PORT-BOO (Frontera -Franco-Española]
TELEGRAMAS DCe]béJe L * mIbSÍPort -Bou LA FRUTERA

TELÉFONO
Casa especial parajel transbordo de wagones de naranjas

y todos otros artículos.
Agencia de Aduanas, Comisión, Consignación y Tránsito
. ♦ ♦ PRECIOS ALZADOS PARA TODO PAIS ♦ ♦ ♦

éééé4éé*éééé*éééééééééé*é@
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«evo testaurant ferrocarril
Este edificio situado entre las estaciones de los ferrocarri¬

les de Palma y Sóller, con fachadas A ios cuatro vientos, retine
todas las comodidades del confort moderno,
Luz eléctrica, Agua á presión fría y caliente, Depar¬

tamento de baños, Extensa carta, Servicio esmerado
y económico.
Directores propietarios: Covas y Sampol

■■■■■■■■■■a.... naaaaaaaiaaa;
■■■■aaaaaaaB ■■■■ anaaiBaBiBaa.!

TRANSPORTES TERRESTRES Y MARÍTIMOS

■UBI"

iSBSSi
■sisr ■lBlla

1SSSS1
"aBBB"

b:shi

SOIjLiEREIUSE

0000000®00000000©©®
CARCAGENTE
(Valencia)| Vicente Qiner

9 TELEGRAMAS GINER-CARCAGENTE

EXPORTACION:

Naranjas, Kandarina» y Limones

Frutos escogidos ❖❖ Lo mejor del país
Envío de precios corrientes sobre demanda ^

®®®0000000®0000®®®®
Se admiten suscripciones á todas las revistas y periódicos en

LA SINCERIDAD—Calle de S. Bartolomé, 17.—SOLLER

Corresponsales

Casa Principal en CEÉRBRE
CETTE: Francois Solatjes— Rué Lazone Carnot, 1

4 BARCELONA: Sebadián Rubinosa —Plaza Palacio, 2
ADUANAS, COMISION, CONSIGNACION, TRANSITO

Agencia especial para el transbordo y la reexpedición de frutos y primeure
SERVICIO RÁPIDO Y ECONÓMICO

Telefono ¡ 1-09 II Tplpornmnc i José Co11 ' CERBERE.
.00 eiegramas, SOLATGES-CETTE.

nbbbbbbbbbbbb ■■■■ aaaaaaaaaBBa
UBBBBBBBBBBBB BBBBBBBBBBBB

LAVADO Y PLANCHADO “HIGIENE,,
SECCION ESPECIAL PARA

LIJDLLOiS, PCTON Y CAMISAS
Primera y tínica casa en Mallorca
DIRECCIÓN Y TALLERES:

SAN MAGIN, 211, Interior (Sta. Catalina. — PALMA

SUCURSAL:—Hermanas Estades, Plaza de la Constitu¬
ción.— (SOLLER).

<&*$>: $>:mvM :«>.

Importaciones y Exportaciones
DE

FRUTOS, LEGUMBRES Y PR1MEURS

FRANCISCO ÁRBONA
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lée ©n 1808

1, Rué de la Rópublique, 11—PERIGU6UX (Dordogne)

Expéditions par wagons et en sacs de — ■ ——

Noix, Chataignes et Marrons
SpéoiBLlité de» oolis - poataux dt© ÍO kilos

Téléphone, 0.87 ■$£ Átese Télégrapbique: RIPOLL Pórigueux

l'M

6. Cours Juiién. 6.—MARSEILLE

Expediciones al por mayor de naranjas, mandarinas,
limones, bananas, dátiles, higos, uvas pas&s y en fresco.

Especialidad en toda clase de frutos y primeurs de
España y Argelia.

FRUTOS SECOS DE TODA CALIDAD

BAíjBONA—Marseille—Teléfono 29.68
Servicio rápido y económico en lodos los servicios

COMISIONES, RBPR.ESKNTAGIONKS, IMPORTACIONES í ITOICÍOES
David Mareh Fréres @N{§) | \

J. Ascheri & C#ie Successeurs-
Boulevard du Musóe, 70. MARSEILLE—Teléfono D.° 37-82

Telegramas: MARCHPRIM MARSEILLE

Expediciones al por mayor de naranjas, mandarinas, ¡ima¬
nes, bananas, frutos secos, etc. Especialidad en primoies de
Argelia, España y del Pais.

Rapidez y Economía en todas las operaciones
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SOLLER.—Imprenta de «La Sinceridad i
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Calle del Príncipe n.Q 13.

se

En este establecimiento, situado en la (céntrica calle
del Príncipe, encontrarán los sollerenses un completo y
variado surtido en objetos de dicho ramo, todo A

PRECIOS ECONOMICOS

r - Especialidad en bolsos de plata-para Señora, á - -
«c PRECIOS DE FÁBRICA

Almacén de FETOS ESPAÑOLES
ESPECIALIDAD EN FRUTOS DE PRIMERA CALIDAD

AL POR MAYOR Y MENOR

■1
Libourne— Place de

¡iry
Hótel de Ville, 6 —Libourne

Naranjas, Limones, Mandarinas, Granadas de España;
Dátiles, Pasas, Uva fresca, Higos de Mallorca, Ciruelas

— — PRIMEURS DE ESPAÑA - —

Bananas, Ananas, Nueces, Avellanas, Cacahuetes, Castañas,
— Ajos, Cebollas, Cha flotas

TBLÉFONO, 131

Médico y Odontólogo
ÚNICO EN MALLORCA CON AMBOS TÍTULOS DE MADRID

ENFERMEDADES DE BOCA Y DIENTES & o © ó

(jj © © © © © © © © © © Y MEDICINA GENERAL
ESPECIALIDAD EN DENTADURAS DE ORO

^ÑSNSNS>vS:vSKS><S>'

<9
9 . , „ , ....

á Consulta todos los miércoles y domingos en Sóller:
Calle, de Batach, n.° 19.

En Palma: Calle de San Francisco, n.° 18.


